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HORARIOSHORARIOS
MISASMISAS

Parroquia Ntra. Señora de la Moraleja (Nardo 44)
Diariamente: de Lunes a Viernes -dias laborables-:

Mañana: 7.30, 11 horas

y a las 13 del mediodía.

Tardes: 19 horas.

Sábados:

Mañanas: 11 horas.

Tarde: 19 horas

Domingos y Festivos:

Mañana: 11, 12.15 y 13.30 horas.

Tarde: 19 y 20 horas.

Iglesia de las Esclavas (Conde de los Gaitanes 23)
Diariamente (de lunes a domingo):

A las 8.30 de la mañana

Ermita de Nuestra Señora de la Paz (Begonia 277)
Domingos y festivos:

A las 13 horas del mediodía

Despacho parroquial:Despacho parroquial:
(Se atenderá siempre en el despacho de la C/ Nardo

44, aunque las celebraciones sean en la Iglesia de las

Esclavas).

Diariamente (de lunes a viernes): 
Por la tarde: de 17.15 a 18.45

Martes, jueves y sábados:
Por la mañana: de 10 a 11.45

(Para la Ermita de la Paz se atiende solo los domingos,

allí en la Ermita, de 10.45 a 12.30 de la mañana).

Despacho de Cáritas Despacho de Cáritas 
(tlfno. 91 662 05 71) Se atiende ya en la Parroquia

Lunes, Martes y Miércoles:
De 10 a 13.30 de la mañana

Horario de Confesiones:Horario de Confesiones:
Diariamente (de lunes a viernes):

- De 18.30 a 19.45 (que podrá prolongarse )

Sábados:
- De 10.45 a 11.45 por la mañana

- De 18.30 a 20.00 por la tarde.

Domingos:
- De 10.45 a 14.15 por la mañana

- De 18.30 a 20.45 por la tarde.

También habrá confesión siempre que se solicite.

ORACIÓN DE LAS TRES

Esta es la oración que el Señor 

dictó a Santa Faustina

Kowalska, para extender la

devoción a su Divina

Misericordia. Recordamos que

la Fiesta de la Misericordia fue

introducida en la Iglesia por

Juan Pablo II, que murió preci-

samente la Víspera de esta

Celebración. El 2 de abril.

Expiraste, Jesús, 
pero Tu muerte 

hizo brotar un manantial 
de vida para las almas 

y el océano de Tu 
misericordia inundó 

todo el mundo. 
Oh, Fuente de Vida, 

insondable misericordia 
divina, anega el mundo entero 

derramando sobre nosotros
hasta Tu última gota.
Oh, Sangre y Agua 

que brotaste 
del Corazón de Jesús, 

manantial de misericordia 
para nosotros, en Ti confío.

El Señor le dijo a Sor Faustina

Kowalska lo siguiente sobre la

oración de las tres:

A las tres de la tarde 
en punto, implora 
Mi misericordia, 
especialmente

por los pecadores; 
y, aunque sea por un breve

momento, sumérgete 
en Mi pasión, particularmente

en Mi abandono 
en el momento de la agonía.

Esta es la hora 
de la gran misericordia 

para todo el mundo. 
Yo te permitiré entrar 

en Mi dolor mortal. 
En esta hora, Yo no rehusaré

nada al alma que Me pida
algo en virtud de Mi pasión.

CARTA DEL PÁRROCO.

Queridos todos: Durante todo este tiempo de

Pascua hay una especie de destello constante de

alegría en el Pueblo de Dios, en la Iglesia. Cristo,

que muere por nosotros en la Cruz, ha resucitado.

La resurrección es un hecho. Un hecho histórico y

al mismo tiempo trascendente. Ocurrió en la histo-

ria, fueron testigos de ello las mujeres, los apósto-

les y tantos otros discípulos del Señor que vieron

e incluso pudieron “tocar” al Maestro. Pero, al

mismo tiempo, es un hecho trascendente, es un

misterio de nuestra fe que va más allá de la mera

“constatación material”. Esto trae consigo una

serie de consecuencias que cambiaron la historia

de la humanidad, y que también ha cambiado la

historia personal de muchos hombres y mujeres a

lo largo del tiempo. Porque Cristo ha resucitado

nuestra fe tiene una raíz segura. Su mensaje de

salvación no es una ilusión vana. Porque Cristo ha

resucitado, el pecado, el dolor, el sufrimiento, la

propia muerte, están definitivamente vencidas, y

podemos tener esperanza. Porque Cristo ha resu-

citado vive para siempre con el Padre, y vive tam-

bién, cómo no, en su Iglesia, a la que ha querido

dejar ese mensaje de salvación. Cristo es el que

nos ha abierto el camino del Cielo y vive en cada

uno de los que quiere acogerlo en su corazón,

desterrando de sí el pecado.



LOS SANTOS DE CADA DÍA LOS SANTOS DE CADA DÍA 

16 de abril. Viernes de la Segunda Semana

del Tiempo de Pascua. Santa Engracia (c. a.

304), San Benito. Cumpleaños del Papa.

17 de Abril. Sábado de la Segunda Semana

del Tiempo de Pascua. San Aniceto, papa (+

166). Los Siete Santos Fundadores.

18 de Abril. Domingo de la Tercera Semana

del Tiempo de Pascua. San

Perfecto de Córdoba, presbítero

(+ 850).

19 de Abril. Lunes de la Tercera

Semana del Tiempo de Pascua.

San León IX, papa (1002-1054),

San Hermógenes.

20 de Abril. Martes de la Tercera

Semana del Tiempo de Pascua.

Santa Inés de Montepulciano, vir-

gen (c. a. 1270-1317). San

Teodoro.

21 de Abril. Miércoles de la Tercera Semana

del Tiempo de Pascua. San Anselmo, arzobis-

po de Cantorbery, doctor de la Iglesia (1034-

1109). 

22 de Abril. Jueves de la Tercera Semana del

Tiempo de Pascua. San Sotero, papa (+ 175).

23 de Abril. Viernes de la Tercera Semana del

Tiempo de Pascua. San Jorge, mártir (+ c. a.

303).

24 de Abril. Sábado de la Tercera Semana

del Tiempo de Pascua. San Fidel de

Sigmaringa, mártir (1577-1622).

25  de Abril. Domingo de la Cuarta

Semana del Tiempo de Pascua. San

Marcos, evangelista (s. I). 

26 de Abril. Lunes de la Cuarta Semana

del Tiempo de Pascua. Nuestra Señora

del Buen Consejo. Nuestra Señora de la

Cabeza. San Isidoro, obispo y doctor de

la Iglesia (560-630).

27 de Abril. Martes de la

Cuarta Semana del Tiempo

de Pascua. Nuestra Señora

de Montserrat. San Pedro

Armengol, religioso (1238-

1349).

28 de Abril. Miércoles de la

Cuarta Semana del Tiempo

de Pascua. San Pedro

Chanel, presbítero y mártir

(1803-1841). San Luis María

Grignon de Monfort, fundador (1637-

1716).

29 de Abril. IV. Jueves de la Sexta

Semana del Tiempo de Pascua. Santa

Catalina de Siena, virgen, doctora de la

Iglesia y patrona de Europa (1347-1380).

30 de Abril. Viernes de la Sexta Semana

del Tiempo de Pascua. San Pío V, papa

(1504-1572). San José Benito

Cottolengo, presbítero (1786-1842).

ORDENACIÓN SACERDOTAL DE D. ALBERTOORDENACIÓN SACERDOTAL DE D. ALBERTO

Como sabéis, desde hace ya casi dos años contamos en

nuestra parroquia con la ayuda de Alberto Bermejo, que el año

pasado era ordenado diácono. Fue enviado como seminarista,

y, desde entonces, ha venido apoyando, cada vez más, las

actividades y la liturgia parroquial. De hecho, ha tenido oportu-

nidad de celebrar muchos bautizos y algunas bodas (algo que

es propio del diaconado). Pues bien, el próximo día 2 de mayo,

domingo, a las 18.30 de la tarde, será ordenado sacerdote en

la Catedral de la Almudena, junto con otros 16 jóvenes de la

diócesis. Los ordenará nuestro cardenal D. Antonio María

Rouco Varela. Y, si Dios quiere, se quedará en nuestra parro-

quia para ejercer el ministerio. Pidamos por él especialmente.

BENEDICTO XVI NOS HABLA DE LA PASCUABENEDICTO XVI NOS HABLA DE LA PASCUA

El Santo Padre, como todos los años, nos ha hecho llegar su mensaje Urbi et Orbe, en esta

Pascua: Sí, hermanos, la Pascua es la verdadera salvación de la humanidad. Si Cristo, el

Cordero de Dios, no hubiera derramado su Sangre por nosotros, no tendríamos ninguna espe-

ranza, la muerte sería inevitablemente nuestro destino y el del mundo entero. Pero la Pascua

ha invertido la tendencia: la resurrección de Cristo es una nueva creación, como un injerto

capaz de regenerar toda la planta. Es un acontecimiento

que ha modificado profundamente la orientación de la

historia, inclinándola de una vez por todas en la dirección

del bien, de la vida y del perdón. ¡Somos libres, estamos

salvados! Por eso, desde lo profundo del corazón exulta-

mos: «Cantemos al Señor, sublime es su victoria».

El pueblo cristiano, nacido de las aguas del Bautismo,

está llamado a dar testimonio en todo el mundo de esta

salvación, a llevar a todos el fruto de la Pascua, que con-

siste en una vida nueva, liberada del pecado y restaura-

da en su belleza originaria, en su bondad y verdad. A lo largo de dos mil años, los cristianos,

especialmente los santos, han fecundado continuamente la historia con la experiencia viva de

la Pascua. La Iglesia es el pueblo del éxodo, porque constantemente vive el misterio pascual

difundiendo su fuerza renovadora siempre y en todas partes. También hoy la humanidad nece-

sita un “éxodo”, que consista no sólo en retoques superficiales, sino en una conversión espiri-

tual y moral. Necesita la salvación del Evangelio para salir de una crisis profunda y que, por

consiguiente, pide cambios profundos, comenzando por las conciencias.

¿QUÉ QUIERE DECIR QUE JESÚS “DESCENDIÓ” A LOS INFIERNOS?¿QUÉ QUIERE DECIR QUE JESÚS “DESCENDIÓ” A LOS INFIERNOS?

En el credo de los apóstoles que rezamos en la Misa los domingos, decimos una frase que

quizá puede sorprender a algunos: “... fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los

infiernos, al tercer día resucitó...” ¿Qué quiere decir que “descendió a los infiernos”?

Nos responde muy bien el Compendio del

Catecismo de la Iglesia Católica en su punto

125: ¿Qué eran los “infiernos” a los que
Jesús descendió? Los “infiernos” -distintos

del “infierno” de la condenación- constituían el

estado de todos aquellos, justos e injustos,

que habían muerto antes de Cristo. Con el

alma unida a su Persona divina, Jesús tomó

en los infiernos a los justos que aguardaban a

su Redentor, para poder acceder finalmente a

la visión de Dios. Después de haber vencido

mediante su propia muerte, a la muerte y al

diablo “que tenía el poder de la muerte” (Hb 2,

14), Jesús liberó a los justos, que esperaban al Redentor, y les abrió las puertas del Cielo. 

Por tanto, esos “infiernos” (en plural), no son igual que el “infierno” (en singular). En plural

los “infiernos” apuntarían al “lugar” (que no es un sitio físico) donde estarían todos aquellos

justos que habían muerto antes de Jesús (imaginemos, por ejemplo a Abraham, a Moisés, a

David, a los profetas...) y que esperaban con verdadero deseo poder gozar de Dios. Sólo

Cristo podía llevarlos hasta el Padre, abriéndoles las puertas del Cielo. Y es lo que hizo. 

El infierno (en singular) es algo distinto, es la morada de Satanás y los ángeles caídos, lugar

de condenación para aquellos que, libremente, han optado por no amar a Dios.

AULA DE TEOLOGÍAAULA DE TEOLOGÍA

El Jueves día 15 de abril comenzamos con el “último

tramo” del Aula de Teología que venimos impartiendo quin-

cenalmente en este curso. Vamos a tener tres Charlas-

Conferencia con temas muy interesantes: 

15 de Abril: Crisis matrimoniales y soluciones, a cargo
de D. Miguel Ángel Torres Dulce.

29 de Abril: La Teología en el Arte: el icono de la

Trinidad de Rublev, a cargo de D. Jesús Sánchez-Guillén.

13 de Mayo: Creo pero no practico: El relativismo reli-

gioso en nuestra sociedad, a cargo de D. Jesús Ortiz.

Como es habitual, las charlas serán a las 20 horas de la tarde, y todos estos días habrá

posibilidad de un coloquio con el ponente.


